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__________________________________________________________________________________________________________________________
Visión CCN es:
“Predicar el evangelio del reino, para ganar personas para Jesucristo, formar discípulos para enviarlos a predicar y gobernar, a fin de transformar la ciudad, la nación y el mundo con el mensaje del evangelio”

Texto: Juan 6: 25-70; 1ª Timoteo 4:6-16. 
Introducción.-
1.- Tema #1 de esta serie: “Alerta discipular”. Frase clave: “No debemos perder el enfoque ante todos estos meses de grandes desafíos, de conflictos sociales, y políticos, a pesar de atravesar circunstancias adversas, que prueban nuestra fe, y de caminar como viendo al invisible debemos seguir creyendo en la palabra de revelación que caracteriza nuestra visión CCN”.
2.- Tema #2: “Dominio propio rumbo a la conquista”. Frase clave: “Tu fidelidad no te exime del conflicto”.
3.- Tema #3: “Bástate mi Gracia”. Frase clave: “No pidas mayor revelación si no estás dispuesto a tratar con la aflicción”.
4.- Tema #4: “Dios reproduciéndose en nosotros”. Frase clave: “La revelación de vivir por la palabra te permite ver en la Biblia que los que vivieron por ella fueron místicos, conquistadores, perseverantes y productivos.
5.- Tema #5: “Acción continua, forjar carácter, constante movimiento”. Frase clave: “El lenguaje de un líder multiplicador siempre es de crecimiento, aumento, en movimiento, avance, visionario, creativo, ampliación, ganancia, cazadores de oportunidades”.
6.- Tema #6: “Conversión genuina es convicción inquebrantable”. Frase clave: “Hay gente que dice frases célebres, pero no tienen conductas célebres, en Pablo se nota que no era solo su mensaje, sino su postura”.
7.- Como hemos dicho en varias oportunidades: la salvación es un suceso (instantáneo).La conversión (reversión, volver al principio, giro de 180 grados) es un proceso.
1.- Si queremos ver conversión a la Palabra en nuestra gente, debemos en primer lugar reconocer la efectividad de la misma. 
1.1.- La palabra, no es superficial, la palabra es viva, eficaz y profunda. “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”. (Hebreos 4:12) (Es como una bala Dum Dum, de esas que se expanden cuando hacen contacto con el objetivo para causar un mayor destrozo)
1.2.- La Palabra no es estéril, es productiva. “Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar, y producir, y da semilla al que siembra y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mi vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada para aquello que la envié”. (Isaías 55: 10-11)
1.3.- La Palabra es de largo alcance y desata sanidad en los cuerpos. “Respondió el centurión y dijo: Señor no soy digno de que entres bajo mi techo, solamente di la palabra y mi criado sanará”. (Mateo 8:8)
1.4.- La Palabra nos guardará de la muerte. “De cierto, de cierto os digo, que el que guarda mi palabra nunca verá muerte”. (Juan 8:51)
1.5.- La Palabra nos limpia. “Ya vosotros estáis limpios por la palabra, que yo les he hablado”. (Juan 15:3)
1.6.- La palabra nos garantiza un nuevo nacimiento. “Él, de su voluntad nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que seamos primicia de sus criaturas”. (Santiago 1:18)
1.7.- La palabra activa la fe en nosotros. “La fe viene por el oír y el oír por la palabra de Dios”. (Rom 10:17)
1.8.- Declare: ¡La palabra sí funciona!
2.- Si queremos llevar a nuestros discípulos a la conversión de la Palabra, debemos dejar de ser discipuladores de forma y ser discipuladores de fondo. 
2.1.- Jesús siempre se enfocó en que la gente se convirtiera a la Palabra. (Juan 6:25)
2.2.- Jesús no era un “sermonero”, Jesús era el provocador a la conversión. (Juan 6:27; Juan 3 y 5)
2.3.- Jesús estaba convencido que por la Palabra, él podía sacar a la gente del estado de necesidad, y llevarlos a la dimensión del Reino. (La vida abundante V.32-33)
2.4.- Jesús no buscaba multitudes, Jesús buscaba discípulos convertidos a la Palabra. Jesús no buscaba admiradores, Jesús buscaba sucesores. (V.60-61, V.67)
2.5.- Jesús tenía claro que la Palabra era un arma poderosa para la transformación genuina. (V.63)  
2.6.- Pablo también era un discipulador de profundidad. (Gálatas 4:19) “Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea formado en ustedes”.
- Pablo siempre fue directo al mundo interior de los discípulos. Pablo no sólo quería discípulos de nombres, quería ejecutadores de la fe. 
2.7.- Nosotros hoy debemos dejar de ser discipuladores “simplones”, que solo buscan el reporte y la ofrenda, y dejan una estela de hijos atrofiados, confundidos, con columna vertebral de pollo. 
- Oidores olvidadizos. Que no han tenido su propia experiencia con la Palabra. Solo viven de la fe de su mentor. 
- Ej.: El siervo de Eliseo, Giezi y Lot, el sobrino de Abraham. 
3.- Si queremos convertirnos a la Palabra, debemos practicar estas tres cosas: 
3.1.- Debemos oír la Palabra con fe. (Hebreos 4:2 NVI) 
- Tenemos que mantener la expectación en lo que se nos imparte, estar atentos en lo que se nos enseña, confiar en lo que se nos imparte y esto nos dará seguridad. Estar convencidos de que la palabra es para mi provecho. (Isaías 48:17) “Yo soy Jehová Dios tuyo, que te enseña provechosamente, que te encamina por el camino correcto”.
3.2.- Meditar en la Palabra que hemos recibido. (Josué 1:8) “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche, meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito, porque entonces harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien”.
- Meditar (conversar, con uno mismo y de aquí en voz alta), rumiar.
- Hay gente que vive tomando notas en todos los sermones y discipulados, pero no permiten que la palabra, consiga hospedaje en su vida.
3.3. Hay que poner en práctica lo que recibimos no siendo oidores olvidadizos. (Santiago 1:22-25 NVI) El ejercitarse en la palabra acelera la conversión.
- La palabra se nos hará carne, se hará parte de nuestra vida. Ya no tendrás que esforzarte, el fruto brotará solo. 
- Ej.: Fruto del Espíritu. (Gálatas 5:22)
4.- Debemos convertirnos a la Palabra en las siguientes áreas de nuestra vida:
4.1.- En lo personal: 
4.1.1.- Debemos aprender a autodisciplinarnos, (1ª Timoteo4:13) A tener determinación, (Efesios 4:22-24) 
4.1.2.- Ser ejemplos, no solo de palabras, sino también de hechos. No es solo talento o dones, sino también carácter. 
4.1.3.-Tener iniciativa para la cultura de lectura. Ejercitarte en la palabra “...Que usa bien la palabra de verdad”. (2ª Timoteo 2:15)
4.1.4.- En la Exhortación. (V.13)
- Siendo un veedor, corrector y motivador.
4.1.5.- En la enseñanza. Ser práctico en la impartición.
- Debemos afinar lo que se nos ha impartido. 
- Prepararnos, capacitarnos. 
- Ser peritos arquitectos.
4.1.6.- El resultado: Tu conversión a la Palabra en lo personal, será de provecho para todos los que te siguen.
4.2.- En lo familiar:
4.2.1.- Salmos 127.
4.2.2.- Poner a Dios de primero en casa y familia, es el verdadero progreso.
4.2.3.- La casa se edifica con la Palabra. (Altar Familiar es clave, Mateo 7:24-27)
- Esto mantiene el fundamento correcto.
4.2.4.- Los padres deben instruir a los hijos con sabiduría, paciencia y firmeza. Tener comprensión.
- Conocerlos y saber aplicar la Palabra para cada caso específico, eso es comprensión, saber que la Palabra es funcional para cada caso y persona, y que además es el elemento de transformación de las vidas.
- Quien aplica este principio tiene hijos flechas (saetas), los prepara, los dirige y envía hacia un futuro glorioso.
4.2.5.- Tener como prioridad nuestra casa, nuestro matrimonio, nuestra familia. 
- El hombre que no invierte para su propia casa es peor que un incrédulo, dice la Palabra.
4.2.6.- Ser sabios en la administración de nuestra casa y descendencia. (1ª Timoteo 3:4-5)
4.3.- En lo económico:
4.3.1.- No podemos vivir más por un salario, sino por nuestras cosechas. (Génesis: 26:12) 
- Toda cosecha tiene el sello de Dios. 
4.3.2.- Saber que prosperidad comienza con paz en el corazón. 
4.3.3.- Estar bien conectados con el dinero. Manejar muy bien la honra. “El que es enseñado en la Palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye”. (Gálatas 6:6)
4.3.4.- No vivir esperando que nos den, más bien buscar la oportunidad para dar. (Filipenses 4:10) 
4.3.5.- Saber invertir no solo para el presente sino para el porvenir. (1ª Timoteo 6:18-19)
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